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Durante la última década, un amplio rango de actores estatales y no guber-
namentales han mostrado una creciente conciencia y preocupación por el 
hecho de que la industria sexual puede ser sitio de varias formas (a veces 
extremas) de explotación y abuso. Al interior, la inquietud particular se ha 
enfocado en fenómenos descritos como esclavitud sexual y WUDWDFRQÀQHVGH
explotación sexual\HQHOGLVFXUVRDQWLWUDWDGRPLQDQWHGRVDÀUPDFLRQHVVH
han enunciado tantas veces que han adquirido una cualidad como de mantra. 
La primera es que la trata de personas ocurre a escala masiva en todo el mun-
do. La trata se describe como un negocio de siete mil millones de dólares anuales 
que involucra a decenas de miles de mujeres y menores de edad: "Nadie 
discute que hoy en día la trata ha alcanzado proporciones alarmantes, y su 
magnitud afecta a muchos países, ya sean países de origen, de tránsito o de 
GHVWLQR-DYDWHGH'LRV/DVHJXQGDHVTXHODVSHUVRQDVWUDÀFDGDV
son víctimas de la esclavitud moderna y deberían ser tratadas como tales, 
DÀUPDFLyQTXHKDFHQSRULJXDOPLQLVWURVGHOJRELHUQR\SRUWDYRFHVGHONG 
que ejercen presión al respecto.
Dada la indiscutible y alarmante magnitud del fenómeno, y el hecho de 
que durante al menos los últimos cinco años muchas agencias internacio-
nales y gobiernos le han dado gran prioridad al problema y han destinado 
sustanciosos recursos para combatirlo, es desconcertante descubrir que la 
FLIUDGHSHUVRQDVTXHKDQVLGRLGHQWLÀFDGDVFRPRvíctimas de trata y que 
han recibido ayuda es muy pequeña. El Reino Unido es buen ejemplo de lo 
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DQWHULRU(QHODxRXQLQIRUPHRÀFLDOLQWHUQRHVWLPDEDTXHFDGDDxR
HQWUH\PXMHUHV\QLxDVHVWDEDQVLHQGRWUDÀFDGDVD*UDQ%UHWDxD
FRQÀQHVGHSURVWLWXFLyQ\UHFRPHQGDEDTXHODSROLFtDSUHVWDUDHVSHFLDO
atención a la prostitución en locales en donde era más probable que estuvie-
UDQVLHQGRFRQÀQDGDVODVPXMHUHV\QLxDVYtFWLPDVGHWUDWD.HOO\\5HJDQ
2000). Asimismo, se han ido incorporando leyes nuevas para afrontar este 
fenómeno supuestamente creciente, se ha establecido un proyecto especial 
ÀQDQFLDGRSRUHO(VWDGRSDUDDSR\DUDODVYtFWLPDVGHWUDWD3RSS\3URMHFW
y las distintas fuerzas policiacas han trabajado en colaboración con las au-
WRULGDGHVPLJUDWRULDVSDUDLGHQWLÀFDU\UHVFDWDUDODVPXMHUHVWUDÀFDGDVFRQ
ÀQHVGHH[SORWDFLyQVH[XDO6LQHPEDUJRVLTXLHQHVHVWiQLPSOLFDGRVHQHO
diseño e implementación de estas medidas en verdad creen que cientos de 
PXMHUHVHVWiQVLHQGRWUDÀFDGDVKDFLD*UDQ%UHWDxDFDGDDxRFRQÀQHVGH
explotación sexual, y si su deseo de ayudarlas es sincero, entonces deben 
estar desilusionados por los resultados.
En 2003, la Unidad de Vicios y Centros Nocturnos de la policía me-
WURSROLWDQDGH/RQGUHVHQFRQWUyLQIUDFWRUDVHQPDWHULDGHPLJUDFLyQ
durante sus visitas rutinarias a salones de masaje y saunas londinenses, 
GHODVFXDOHVVRORFXDWURRFLQFRIXHURQLGHQWLÀFDGDVFRPRYtFWLPDVGH
WUDWD\UHPLWLGDVDO3RSS\3URMHFW(OUHVWRIXHURQGHSRUWDGDVRH[SXO-
sadas por vía administrativa", según la jerga migratoria). Ese mismo año, 
HO3RSS\3URMHFWUHFLELyHOJUDQWRWDOGHPXMHUHVUHPLWLGDVGHVGHRWUDV
LQVWDQFLDV\HQVXVLQVWDODFLRQHVDOEHUJDEDDPXMHUHV/DVUHGDGDVHQ
prostíbulos cerrados de otros lugares también han generado cifras igual 
de bajas de víctimas de trata. Al entrar en contacto con las autoridades, 
las cantidades inmensas y crecientes de víctimas de trata que necesitan 
protección tienen la mala costumbre de transformarse en inmigrantes ile-
gales que deben ser deportadas sumariamente. En el caso de las migrantes 
LQGRFXPHQWDGDVTXHWUDEDMDQHQHOVHFWRUVH[XDOVHULGHQWLÀFDGDVFRPR
personas potencialmente vulnerables a abuso y explotación con frecuencia 
suele implicar que se ven expuestas a mayores riesgos, en lugar de que 
puedan recibir protección y hacer valer sus derechos. En términos más 
generales, pareciera que, a pesar de la creciente atención que se presta a las 
violaciones de los derechos en la industria del sexo y al caudal de nuevos 
protocolos y declaraciones internacionales, leyes nacionales e iniciativas 
políticas diseñadas para combatir dichos abusos, en realidad ha habido 
poco progreso en términos del fomento o la protección de los derechos 
humanos o laborales de quienes se prostituyen.
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Este artículo explora la relación entre dicha falta de progreso y el énfasis 
actual de las políticas públicas sobre las esclavas sexuales y las víctimas 
de trata. Asimismo, examina la investigaciyQÀQDQFLDGD por el Consejo 
de Investigación Económica y Social del Reino Unido (ESRC)2 y se enfoca 
primordialmente en el Reino Unido, aunque el mismo argumento básico 
pueda hacerse en relación a las políticas y prácticas de otros países.
Esclavitud, esclavitud moderna y trata
Describir la trata de personas como "ni más ni menos que esclavitud mo-
derna", como lo hiciera hace poco la procuradora general Harriet Harman 
$QWL6ODYHU\,QWHUQDWLRQDOHVXQWUXFRUHWyULFRSRGHURVR1RREVWDQWH
WRPDUGLFKDDÀUPDFLyQHQWpUPLQRVOLWHUDOHVQRVFRQGXFHDXQHVSLQRVR
WHUUHQRÀORVyÀFR\SROtWLFRSXHVORVDFDGpPLFRVVLHPSUHKDQWHQLGRSUREOH-
mas para demarcar prolijamente la autonomía y la esclavitud, y el trabajo 
HQOLEHUWDG\HOWUDEDMRIRU]RVRFRPRFDWHJRUtDVRSXHVWDV%UDFH(O
SUREOHPDHVTXHLQFOXVRFXDQGRVHOHHQWLHQGHVHJ~QODGHÀQLFLyQTXHGH
ella se da en la Convención sobre la Esclavitud aprobada por la Sociedad 
GHODV1DFLRQHVODFXDOHVWDEOHFHTXHODHVFODYLWXGHVHOHVHOHV-
tado o condición de un individuo sobre el cual se ejercitan los atributos 
del derecho de propiedad o algunos de ellos", la esclavitud implica un 
paquete de falta de libertades, no todas las cuales son exclusivas de la 
esclavitud. Algunos de los atributos del derecho de propiedad pueden y 
suelen ser ejercidos sobre grupos a quienes no se les concibe socialmente 
como esclavos, como serían esposas, hijos, empleados y atletas profesionales 
3DWWHUVRQ%UDFH2
&RQQHOO'DYLGVRQ6LELHQQRVLQTXLHWD
la esclavitud como forma de explotación laboral, no hay una línea del todo 
clara entre esta y el trabajo asalariado en libertad. La esclavitud siempre ha 
estado en un extremo del continuum de la explotación que se oculta con la 
servidumbre y otras formas de explotación, en lugar de existir como un 
IHQyPHQRDLVODGRHLQGHSHQGLHQWH/RWW
/DE~VTXHGDGHXQDOtQHDGHÀQLGDHQWUHHVFODYLWXG\OLEHUWDGSHUVLVWH
en los relatos de esclavitud moderna3RUHMHPSORHQHOOLEURDisposable People: 
2 Ese estudio se enfoca en los mercados de trabajadoras sexuales migrantes y locales en Reino 
Unido y España, e incluye entrevistas con quienes poseen o administran establecimientos del 
sector sexual y emplean de manera indirecta trabajadoras sexuales inmigrantes, así como con 
individuos que consumen estos servicios sexuales.
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New Slavery in the Global Economy.HYLQ%DOHVHPSLH]DVHxDODQGRTXHOD
"nueva esclavitud" es un fenómeno muy distinto de otras formas de opresión 
y de explotación laboral:
Tener apenas lo justo para sobrellevar las cosas, con un salario que apenas si te permite 
sobrevivir, podría denominarse esclavitud remunerada, pero no es esclavitud. Los 
aparceros tienen una vida difícil, pero no son esclavos. El trabajo infantil es terrible, 
PDVQRQHFHVDULDPHQWHHVHVFODYLWXG%DOHV
/DQXHYDHVFODYLWXGVHJ~QODGHÀQLFLyQGH%DOHVWDPELpQGLÀHUHGHOR
que tradicionalmente se ha entendido en diversos sentidos como esclavitud. 
No es una condición ligada a un estatus legal o político de exclusión, ni nece-
sariamente implica enajenación después del nacimiento, ni es una condición 
permanente. Las diferencias étnicas no son relevantes para la nueva esclavi-
tud, y la nueva esclavitud no es una característica de un modo de producción 
distinto o independiente. La plusvalía se extrae del trabajo del nuevo esclavo 
prácticamente de la misma manera en la que se extrae del trabajo realizado 
HQOLEHUWDG3DUD%DOHVODQXHYDHVFODYLWXGHVSDUWHGHXQiPELWRHFRQyPLFR
oscuro y sin regular en el que la gente puede ser tratada como "herramientas 
FRPSOHWDPHQWHGHVHFKDEOHVSDUDHOHQULTXHFLPLHQWR%DOHV(VHO
lado oscuro e ilegal de la globalización. Y, dado que es imposible distinguir 
a los nuevos esclavos de los esclavos asalariados, así nos remitamos a su 
estatus legal o social, o a la forma en la que la clase dominante se apropia 
ODVJDQDQFLDVTXHJHQHUDQ%DOHVQRSXHGHPiVTXHLQVLVWLUHQTXHODQXHYD
HVFODYLWXGGLÀHUHGHODHVFODYLWXGVDODULDOHQWDQWRTXHVHWUDWDGHOFRQWURO
total GHXQDSHUVRQDSRUSDUWHGHRWUDFRQÀQHVGHH[SORWDFLyQHFRQyPLFD
%DOHVODVFXUVLYDVVRQPtDV6LQLPSRUWDUFXiQGXUDVHDODYLGDGH
los esclavos asalariados, su vida no está siendo controlada por completo por 
otra persona, lo que implica que son capaces de tomar decisiones.
La noción de control total es un gancho bastante frágil en el cual colgar 
HOFRQFHSWRGHHVFODYLWXG'HKHFKRVLVHXVDHVWDGHÀQLFLyQPXFKRVGHORV
antiguos esclavos no contarían como nuevos esclavosSRUHMHPSORQRWRGRVORVGH
las sociedades esclavistas en Estados Unidos y el Caribe eran controlados 
por completo por sus dueños legales, pues había quienes incluso podían 
involucrarse en comercio autónomo (incluyendo el comercio de servicios 
sexuales) o hasta participar en alguno de los distintos tipos de resistencia 
%HFNOHV/RWW*HDU\(VWDEOHFHUXQDRSRVLFLyQHQWUHcon-
trol total y decisión plantea las preguntas de qué tanto poder de decisión y 
FXiQWDVSRVLEOHVRSFLRQHVVHWLHQHQ6LODGHXGD³VHDUHDORÀFWLFLD³VH
usa como medio para controlar a un/a empleado/a, ¿se trata de control 
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absoluto, o el/la deudor/a tiene algún poder de decisión sobre si cumplir 
o no con las exigencias de la persona a quien le debe? ¿La oportunidad de 
renunciar representa una elección aunque traiga consigo el riesgo de que 
te acusen con las autoridades migratorias y te deporten?
El concepto de trata también está rodeado de una serie de problemas 
ÀORVyÀFRV\GHGHÀQLFLyQ\ODVGLVSXWDVDFHUFDGHFXiOHVVRQVXVOtPLWHVVRQ
aún más acaloradas dado que diversas entidades y grupos la consideran un 
problema por razones muy diferentes, además de que sus intereses políticos 
al respecto son muy distintos. Mientras que el interés de los gobiernos en 
la trata se fundamenta sobre todo en las preocupaciones que despiertan la 
inmigración irregular y la delincuencia organizada transnacional, los intere-
ses de las ONG defensoras de derechos humanos suelen bastarse en inquie-
tudes más amplias sobre la esclavitud modernaVHJ~QODGHÀQLFLyQGHKDFH
unos párrafos. Al mismo tiempo, los grupos feministas abolicionistas como 
CATW consideran que la trata es la base —y el emblema— de la creciente 
globalización de la explotación sexual de las mujeres (Raymond 2001). Las 
feministas abolicionistas sostienen que es imposible que las mujeres acepten 
SURVWLWXLUVHSXHVODSURVWLWXFLyQODVGHVKXPDQL]D\FRVLÀFD3RUORWDQWROD
prostitución es una forma de esclavitud y, dado que nadie puede elegir ser 
HVFODYRWRGDVODVSURVWLWXWDVHVWiQDKtSRUTXHVRQYtFWLPDVGHWUDWD%DUU\
-HIIUH\V
Hasta hace poco, no había acuerdos internacionales sobre la adecuada 
GHÀQLFLyQOHJDOGHWUDWD7UDVPXFKRVGHEDWHVHQWUHTXLHQHVWHQtDQLQWHUHVHV
SROtWLFDVGHSRUPHGLRHQQRYLHPEUHGHODxROD$VDPEOHD*HQHUDOGH
Naciones Unidas adoptó la Convención de las Naciones Unidas contra la 
'HOLQFXHQFLD2UJDQL]DGD7UDQVQDFLRQDO\FRQHOODGRVSURWRFRORVQXHYRV
XQRVREUHWUiÀFRLOtFLWRGHLQPLJUDQWHV\RWURVREUHWUDWDGHSHUVRQDVHO
3URWRFRORSDUDSUHYHQLUUHSULPLU\VDQFLRQDUODWUDWDGHSHUVRQDVHVSHFLDO-
PHQWHGHPXMHUHV\QLxRV(QHVWH~OWLPRODWUDWDVHGHÀQHFRPR
[…] la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas, recu-
rriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, 
al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión o 
UHFHSFLyQGHSDJRVREHQHÀFLRVSDUDREWHQHUHOFRQVHQWLPLHQWRGHXQDSHUVRQDTXH
WHQJDDXWRULGDGVREUHRWUDFRQÀQHVGHH[SORWDFLyQ(VDH[SORWDFLyQLQFOXLUiFRPR
mínimo, la explotación de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, 
los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, 
la servidumbre o la extracción de órganos.
(VWH3URWRFRORKDUHGHÀQLGRHOHVWiQGDULQWHUQDFLRQDOGHWUDWDHQWDQWR
TXHFRQWHPSODODSRVLELOLGDGGHTXHODJHQWHVHDYtFWLPDGHWUDWDFRQÀQHV
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distintos a la explotación sexual, y también se dice que "establece nuevos 
parámetros con respecto a la protección de los derechos de las personas 
WUDÀFDGDV3HDUVRQ(O3URWRFRORFRQWUDODWUDWDHQWUyHQYLJRUHQ
GLFLHPEUHGH\GXUDQWHHOVLJXLHQWHDxRIXHUDWLÀFDGRSRUSDtVHV
muchos de los cuales habían emprendido esfuerzos por alinear sus propias 
leyes con él. Además, tanto las entidades políticas supranacionales como el 
Consejo de Europa, como las feministas abolicionistas y las ONG defensoras 
de derechos humanos implicadas en las campañas contra la trata, están 
instando a los demás gobiernos para que también lo hagan.
6LQHPEDUJRHO3URWRFRORWDPELpQKDVLGRVXMHWRDIXHUWHVFUtWLFDV6X
GHÀQLFLyQGHOWpUPLQRtrata no describe un solo acto unitario que derive en 
XQUHVXOWDGRHVSHFtÀFRVLQRTXHPiVELHQVHUHÀHUHDXQproceso (captación, 
transporte y control) que puede organizarse de distintas maneras e impli-
car una serie de acciones y resultados diferentes. La trata, al igual que las 
concepciones tradicionales de esclavitud, viene en un paquete que da pie a 
ODGLVFXVLyQFRQUHVSHFWRDTXpDFFLRQHV\UHVXOWDGRVHVSHFtÀFRV\HQTXp
combinación particular, deben incluirse bajo su manto. Esto se complica aún 
PiVSRUTXHPXFKRVGHORVHOHPHQWRVFRQVWLWXWLYRVGHODGHÀQLFLyQGHWUDWD
FRQWHQLGDHQHO3URWRFRORSUHVHQWDQSUREOHPDVSURSLRVGHGHÀQLFLyQSRU
HMHPSORQRKD\FRQVHQVRLQWHUQDFLRQDOVREUHODGHÀQLFLyQGHexplotación 
sexual, o ni siquiera de explotación), y porque los abusos que caben bajo el 
manto de la trata pueden variar en términos de gravedad, lo que genera un 
continuum de experiencias, en lugar de una sencilla dicotomía (Anderson y 
2
&RQQHOO'DYLGVRQ
3DUDHVWHDUWtFXORHVGHSDUWLFXODUUHOHYDQFLDHOKHFKRGHTXHHO3URWRFROR
HVWpHQPDUFDGRGHQWURGHOD&RQYHQFLyQFRQWUDOD'HOLQFXHQFLD2UJDQL]DGD
7UDQVQDFLRQDO\DJUXSDGRMXQWRFRQXQSURWRFRORVREUHWUiÀFRLOtFLWRGHLQ-
PLJUDQWHVTXHUHÁHMDODSUHRFXSDFLyQKDFLDODinmigración ilegal como parte 
y parcela de una supuesta amenaza de seguridad planteada por organiza-
ciones criminales transnacionales, en contraste con la preocupación por los 
GHUHFKRVKXPDQRVGHORVPLJUDQWHVYpDVH%HDUHAMC$QGHUVRQ
\2
&RQQHOO'DYLGVRQ.DSXU(QFRQMXQWRORVSURWRFRORVFRQWUD
HOWUiÀFR\FRQWUDODWUDWDSUHVXSRQHQXQDIURQWHUDGHÀQLGDHQWUHFDWHJRUtDV
migratorias opuestas —migración voluntaria y consensual versus migración 
involuntaria y no consensual—, suposición que se ha demostrado en muchas 
LQYHVWLJDFLRQHVTXHVREUHVLPSOLÀFDHQH[FHVRORVVLVWHPDV\SURFHVRVTXH
facilitan la migración irregular en la vida real, además de que pasa por alto 
la complejidad y la variedad de relaciones sociales entre migrantes irre-
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JXODUHV\TXLHQHVVHEHQHÀFLDQGLUHFWDRLQGLUHFWDPHQWHGHVXH[SORWDFLyQ
YpDVHSRUHMHPSOR3DUUHQDV$JXVWtQ.LQJ$QGULMDVHYLF
/XW]&UXFLDOPHQWHHO3URWRFRORFRQWUDODWUDWDHVSUREOHPiWLFR
desde la perspectiva de los derechos humanos y de los migrantes, puesto 
que le da particular relevancia a situaciones en las que los abusos en el lu-
gar de destino se vinculan con el uso de la fuerza o de engaños durante el 
proceso migratorio. Es decir, no se exige a las autoridades estatales cumplir 
con nuevos y mejores estándares de protección de los derechos de cualquier 
migrante que sea sometido/a a engaños, uso de la fuerza o explotación al 
interior de sus fronteras, sino solo de quienes también han sido embaucados 
y explotados en el proceso migratorio.
Este último problema fue reconocido de manera implícita en el informe 
GHO*UXSRGHH[SHUWRVHQODWUDWDGHVHUHVKXPDQRVFRQYRFDGRSRUOD8QLyQ
Europea en 2003, en el cual se señala que, de hecho, el trabajo forzoso es el 
HOHPHQWRFUXFLDOGHO3URWRFROR\VHHVWDEOHFHTXHODVLQWHUYHQFLRQHVSROt-
ticas deben enfocarse en el trabajo y los servicios forzados, incluyendo los 
servicios sexuales forzados, la esclavitud y los resultados de la trata análo-
gos a la esclavitud —sin importar cómo lleguen las personas a estar en esa 
posición—, en lugar de (o además de) los mecanismos propios de la trata" 
&RPLVLyQ(XURSHD$SHVDUGHORELHQYHQLGDTXHHVHVWDGHFODUD-
ción, no resuelve por completo los problemas ya mencionados. El concepto 
mismo de trabajo forzosoSODQWHDSUREOHPDVGHGHÀQLFLyQYpDVH$QGHUVRQ\
5RJDO\&LHUWDPHQWHFRPRUHFRQRFHXQLQIRUPHUHFLHQWHVREUHWUDEDMR
IRU]RVRHQODHFRQRPtDPXQGLDOUHDOL]DGRSRUOD2UJDQL]DFLyQ,QWHUQDFLRQDO
del Trabajo, "la línea divisoria entre el trabajo forzoso en el estricto sentido 
jurídico y las condiciones de trabajo extremadamente pobres en ocasiones 
es muy sutil" (2008: 200). Incluso si los dilemas conceptuales pudieran resol-
YHUVHHO3URWRFRORFRQWUDODWUDWDVHJXLUtDVLHQGRXQLQVWUXPHQWRDOWDPHQWH
selectivo con el cual abordar el problema general del trabajo forzoso, puesto 
TXHDOHVWDUHQPDUFDGRSRUOD&RQYHQFLyQFRQWUDOD'HOLQFXHQFLD2UJDQL]DGD
Transnacional, solo los delitos migratorios y la actividad de la delincuencia 
RUJDQL]DGDSXHGHQGHWRQDUODVLQWHUYHQFLRQHVGHO3URWRFROR&RPRVHDUJX-
PHQWDUiDFRQWLQXDFLyQHVWRVLJQLÀFDTXHGLFKDVLQWHUYHQFLRQHVQRSXHGHQ
más que enfocarse en una parte muy limitada y reducida del problema.
¿Atrapar a la víctima?
Hace poco me invitaron a participar en un congreso sobre trata. En el correo 
electrónico de la invitación, el productor del congreso me dijo que "tenía 
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gran interés en que hubiera al menos una presentación sobre la cuestión 
de qué les ocurre a las víctimas de trata una vez que son capturadas por 
las autoridades". No había la menor duda de que no eligió sus palabras 
de forma intencional, pero aun así sentí que esa combinación lingüística, 
que la idea de capturar a las víctimas, decía mucho sobre las limitaciones del 
discurso antitrata dominante visto desde la perspectiva de los derechos 
humanos. La trata, enmarcada como un asunto de prevención y control del 
delito, ha sido presentada como un fenómeno orquestado por despiadadas 
redes delictivas organizadas trasnacionales. Esto no solo hace posible que los 
gobiernos propongan medidas para prevenir la migración irregular como 
si se trataran también de medidas contra la trata, sino que también implica 
que las autoridades con la responsabilidad de contener la migración ilegal 
y combatir el crimen organizado al mismo tiempo deben ser agentes de 
primera línea encargados de rescatar a las víctimas de trata. Suele asumirse 
de manera implícita, o a veces explícita, que al arrojar la red para capturar 
a quienes incurren en delitos migratorios y a las personas implicadas en 
una serie de actividades criminales —como aquellas asociadas con la pros-
WLWXFLyQODGLVWULEXFLyQGHGURJDV\HOWUiÀFRGHSHUVRQDV³WDPELpQVH
atrapará a las víctimas.
'HMDQGRGHODGRSRUHOPRPHQWRORVSUREOHPDV\FRQÁLFWRVGHLQWHUHVHV
que pueden surgir cuando se espera que la policía y los agentes migratorios 
atrapen tanto a los criminales como a las víctimas, es importante señalar 
que las aguas en donde pescan estos agentes son sumamente limitadas. El 
FRQMXQWRGHYLRODFLRQHVFXELHUWDVSRUODGHÀQLFLyQGHtrata contenida en 
el protocolo de Naciones Unidas (violencia, captación, coacción, engaño y 
explotación) ocurren tanto al interior de los sistemas legales e ilegales de 
migración para el empleo, como al interior de sistemas, legales e ilegales, 
de migración para los hogares privados.3 Sin embargo, no es probable que 
los migrantes que han sido sujetos al abuso y la explotación dentro de los 
sistemas migratorios legales sean capturados por la policía o los agentes mi-
gratorios, pues, cuando se trata de los migrantes que trabajan en la mayoría 
de los sectores en el Reino Unido, no hay autoridad alguna investida con 
3$QGHUVRQ\5RJDO\RIUHFHQDOJXQRVHMHPSORVHVSHFLDOPHQWHSHUWXUEDGRUHVGHWUDEDMR
forzoso al que han sido sometidos migrantes que entraron al Reino Unido a través de canales 
legales y que fueron empleados de forma legal en la economía formal, incluyendo el sector 
público.
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el deber y el poder de corroborar que no están siendo explotados, o, si lo 
están, para descubrir si esa explotación se relaciona con el uso de la fuerza, 
el endeudamiento o el engaño durante el proceso migratorio.
$XQTXHVHVXHOHHORJLDUHO3URWRFRORGH1DFLRQHV8QLGDVSRUKDEHU
DPSOLDGRODGHÀQLFLyQLQWHUQDFLRQDOGHtrata de modo que ahora también se 
UHFRQRFHFRPRYtFWLPDVGHWUDWDDSHUVRQDVWUDVODGDGDVFRQÀQHVGLVWLQWRVD
la explotación sexual, en la práctica, el sector sexual sigue siendo el principal 
foco de atención de las iniciativas antitrata de muchos países. No obstante, 
LGHQWLÀFDUDODVYtFWLPDVGHWUDWDGHQWURGHOVHFWRUVH[XDOUHTXLHUHTXHODV
autoridades sean capaces de distinguir entre trabajo forzoso y condiciones 
laborales extremadamente pobres, tarea nada sencilla. Antes de examinar 
cómo conciben esta distinción la policía y los agentes migratorios británicos, 
ilustraré brevemente el alcance del problema con ejemplos de relaciones de 
empleo y condiciones laborales tomados de una sola forma de prostitución 
en una sola ciudad: Londres.
El espectro de las condiciones laborales y las relaciones de empleo 
en apartamentos privados en Londres
(QQRYLHPEUHGH*DYULO'XOJKLHUXXQPROGDYRUHVLGHQWHHQ/RQ-
dres, fue condenado por conspiración para facilitar la inmigración ilegal, 
XVRLQGHELGRGHWDUMHWDVGHFUpGLWRUREDGDVIDOVLÀFDFLyQODYDGRGHGLQHUR
\FRQVSLUDFLyQGHWUDWDFRQÀQHVGHH[SORWDFLyQVH[XDO\SURVWLWXFLyQ/DV
PXMHUHVTXHWUDÀFDEDWUDEDMDEDQWXUQRVGHKRUDVHQEXUGHOHVXELFDGRVHQ
3DUN/DQH0D\IDLU\6RKRUHFLEtDQVRORXQDFRPLGDDOGtD\VHOHVFREUDED
por el uso de los cubiertos:
6HOHVREOLJDEDDWHQHUUHODFLRQHVVH[XDOHVFRQKDVWDKRPEUHVDOGtDSRUDSHQDV
SRUVHVLyQSDUDSDJDUGHXGDVGHSRUFDGDXQDSUHFLRSRUHOFXDOKDEtDQVLGR
compradas. Se les cobraba renta y se les penalizaba si se negaban a tener sexo anal o sexo 
sin protección, o si no le atraían al cliente […] Una joven de 23 años relata que debía 
SDJDUDOGtDSDUDYLYLUHQFHUUDGDHQXQVyWDQRFRPSDUWLGR\TXHVXVFDSWRUHVOD
amenazaban con matar a su familia. Como muchas víctimas de trata, la egresada de 
FLHQFLDVFRPSXWDFLRQDOHVIXHOOHYDGDD*UDQ%UHWDxDFRQHQJDxRV\SURPHVDVGHXQ
empleo respetable y bien remunerado en un hotel o un restaurante, pero terminó en un 
burdel. "Creía que matarían a mi familia", dijo en la Corte. "Creía que no había forma de 
escapar de esta situación. No creía que tuviera una vida por delante. Quería huir, pero 
todo estaba cerrado con llave. Nos mantenían encerradas todo el tiempo. Me decían 
que necesitaba ir con los clientes y que debía tener sexo con ellos. Me sentía muy mal. 
/DSULPHUDYH]QRSXGHKDEODUGHVSXpVGHKDFHUOR&RZDQ
La joven de 23 años aquí citada se ciñe a la idea e imagen popular de una 
víctima de trata. Se le llevó al Reino Unido con engaños y con la promesa 
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de que tendría un empleo respetableODHQFHUUDURQHQXQHGLÀFLR\ODREOL-
garon (por medio del uso de amenazas de muerte contra su familia y de la 
exigencia del pago de una deuda) a proveer servicios sexuales, experiencia 
que la devastó a nivel psicológico.
Un segundo ejemplo de las condiciones laborales y de las relaciones 
GHWUDEDMRSURYLHQHGHXQDHQWUHYLVWDUHDOL]DGDD3DWXQDH[WUDEDMDGRUD
sexual que dirige tres apartamentos o burdeles privados en Soho, y que 
emplea indirectamente a nueve trabajadoras sexuales, de las cuales solo 
XQDHVFLXGDGDQDEULWiQLFD3DWQR UHFOXWDD ODV WUDEDMDGRUDVGHPDQHUD
activa ni en el Reino Unido ni en el extranjero, por lo que no participa en la 
facilitación ni en el arreglo de los trámites migratorios de las trabajadoras 
sexuales a quienes da trabajo. En vez de eso, las mujeres que están buscan-
do trabajo (las cuales pueden o no estar siendo coaccionadas por quienes 
arreglaron su entrada al país) le llaman por teléfono o tocan a su puerta, y 
le piden que las incluya en sus catálogos. Los apartamentos están abiertos 
KRUDVDOGtDWRGRVORVGtDVGHODxRH[FHSWRHQQDYLGDG\DxRQXHYR\
las trabajadoras sexuales cubren turnos de 12 horas dentro de un sistema de 
OLVWDV(QFDGDDSDUWDPHQWRVRORWUDEDMDXQDPXMHUDODYH]ORTXHVLJQLÀFD
TXHHQSURPHGLRFDGDWUDEDMDGRUDGHOFDWiORJRGH3DWFXEUHHQWUHFXDWUR
\FLQFRWXUQRV\WUDEDMDHQWUH\KRUDVFDGDVHPDQD3XHVWRTXHHV
LOHJDOHPSOHDUGLUHFWDPHQWHDXQDWUDEDMDGRUDVH[XDOODVGH3DWQRUHFLEHQ
XQVDODULRHVWDEOHFLGRSRUWXUQRVLQRTXHVHOHVH[LJHTXHOHSDJXHQD3DW
SRUFDGDWXUQRWUDEDMDGRVXPDTXHHQWHRUtDSDJDODUHQWDGHOOXJDU\
RWURVVHUYLFLRVSURSRUFLRQDGRVSRU3DWSXEOLFLGDGGHOEXUGHOFRQWUDWDFLyQ
de una sirvienta que tome llamadas y limpie el apartamento, provisión de 
comida, té y café, y de otros artículos necesarios para la realización de su 
labor, como pañuelos desechables, sábanas limpias, uniformes y precaucio-
nes de seguridad, como circuito cerrado de televisión).
1RREVWDQWHDXQTXHODUHODFLyQHQWUH3DW\ODWUDEDMDGRUDVH[XDOVHFRQV-
tituye como un contrato entre dos empresarias independientes más que como 
XQDUHODFLyQGHHPSOHRHV3DWTXLHQGHWHUPLQDODVWDULIDVGHORVVHUYLFLRV\
GHWHUPLQDODVUHJODVUHODWLYDVDODVSUiFWLFDVODERUDOHVGHHVHPRGRHMHUFH
bastante control sobre su ritmo de trabajo. Los burdeles privados en Soho 
cubren principalmente la demanda de servicios sexuales breves y económi-
FRV(VWRVHYHUHÁHMDGRHQHOVLVWHPDGHSUHFLRVGH3DWHOFXDOHVWiEDVDGRHQ
unidades de tiempo sumamente breves. El servicio más barato disponible es 
penetración sexual en posición de misionero o sexo oral durante 10 minutos 
SRU6LHOFOLHQWHTXLHUHWDQWRSHQHWUDFLyQFRPRVH[RRUDOHQHVHSHULRGR
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GHPLQXWRVOHFXHVWDVLTXLHUHVH[RRUDO\SHQHWUDFLyQHQXQDSRVLFLyQ
GLVWLQWDDODGHPLVLRQHUROHFXHVWD/DVLJXLHQWHXQLGDGGHWLHPSRHVGH
PLQXWRVOXHJRGH\OXHJRGHKDVWDOOHJDUDODXQLGDGPiVH[WHQVD
TXHHVGHXQDKRUD\FXHVWDSRUSHQHWUDFLyQVH[XDO\VH[RRUDO(OVH[R
DQDOWLHQHXQFRVWRDGLFLRQDOGH\ORVSUHFLRVSRUVH[RRUDOVLQFRQGyQ\
por eyacular sobre los senos o el cuerpo de la trabajadora son mucho mayores 
VLQLPSRUWDUODXQLGDGGHWLHPSR
Si todos los clientes que llegaran durante un turno pidieran el servi-
FLRPiVHFRQyPLFRHQWRQFHVSDUDSDJDUOHD3DWHOFRVWRGHOWXUQR
la trabajadora necesitaría atender a 18 clientes antes de empezar a tener 
JDQDQFLDVSURSLDV<VLGHVSXpVDWHQGLHUDDRWURVFOLHQWHVWHUPLQDUtD
³FRPRODVSURVWLWXWDVIRU]DGDVGH*DYULO'XOJKLHUX³WHQLHQGRUHODFLRQHV
VH[XDOHVFRQXQDJUDQFDQWLGDGGHKRPEUHVSRUDSHQDVSRUVHVLyQ(Q
la práctica, muchos clientes piden servicios más costosos, o se dejan con-
vencer de gastar más en cosas extra, y las trabajadoras sexuales dependen 
en particular de clientes regulares, quienes tienden a pasar más tiempo con 
HOODV\DVROLFLWDUVHUYLFLRVPiVFRVWRVRV3DWDÀUPDTXHHQXQWXUQRGH
KRUDVODVWUDEDMDGRUDVVXHOHQVDFDUSRUORTXHSRUORUHJXODUVHOOHYDQ
DFDVDXQRVSRUGtD$XQDVtSXHGHGDUVHHOFDVRGHTXHHQXQPDOGtD
ODVWUDEDMDGRUDVVLHQWDQODSUHVLyQÀQDQFLHUDGHLQYROXFUDUVHHQDFWRVTXH
en otras circunstancias se negarían a hacer y que traen consigo potenciales 
riesgos a la salud, como sexo oral sin condón o sexo anal.
'DGRTXHVRORHQWUHYLVWDPRVD3DW\QRDDOJXQDGHVXVWUDEDMDGRUDV
es imposible saber si alguna de las migrantes que ella emplea de forma 
indirecta están trabajando para pagar la deuda en la que incurrieron 
durante el proceso migratorio, pero otras investigaciones realizadas con 
mujeres migrantes que laboran en la industria del sexo sugieren que es 
probable que algunas de ellas estén en esa situación (véase, por ejemplo, 
$QGULMDVHYLF $JXVWtQ /DQHFHVLGDGGHSDJDUGLFKDGHXGD
sobre todo si se combina con la presión de pagar hospedaje en Londres 
y de mantener a familiares en el país de origen, podría ejercer una fuerte 
SUHVLyQSDUD TXH ODPXMHU VLJXLHUD WUDEDMDQGRSDUD3DW \ DFHSWDUDXQ
cierto volumen de clientes a quienes les proporcionara servicios que de 
otro modo se negaría a ofrecer.
Un tercer ejemplo proviene de una entrevista realizada a "Ava", otra 
extrabajadora sexual que dirige un apartamento burdel en el East End 
londinense y emplea indirectamente a once trabajadoras sexuales, seis de 
las cuales son ciudadanas británicas. El apartamento está abierto entre 11 
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am y 10 pm, y a diario hay dos trabajadoras sexuales que cubren juntas el 
turno de once horas. Ava no ofrece empleo de tiempo completo a las mujeres 
que trabajan para ella, aunque algunas terminan trabajando tantas horas a 
ODVHPDQDFRPRODVWUDEDMDGRUDVGH3DWSXHVKD\TXLHQHVWDPELpQWLHQHQ
empleo indirecto en otros apartamentos burdel o salas de masaje. Al igual 
TXH3DW$YDQRUHFOXWDD ODVWUDEDMDGRUDVGHIRUPDDFWLYD³ODVPXMHUHV
se le acercan en busca de trabajo—, pero, como se señaló en relación con 
3DWHVSRVLEOHTXHODVPXMHUHVGHQDFLRQDOLGDGGLVWLQWDDODEULWiQLFDHVWpQ
trabajando para pagar la deuda contraída con un tercero que se hizo cargo 
de sus trámites migratorios. No obstante, si es el caso, las mujeres impli-
cadas no se expondrían al mismo grado de explotación que aquellas que 
WUDEDMDQSDUD3DW$YDOHVGDWRGRVORVVHUYLFLRVTXHSURYHH3DWSHURQROHV
cobra una tarifa por ello. En vez de eso, las ganancias de cada trabajadora 
se dividen por igual entre ella y Ava, de modo que la trabajadora no debe 
cargar con el costo de un mal día, además de que es imposible que termine 
HQGHXGDGDFRQODFDVDDOÀQDOGHOGtDFRPRRFXUUHHQORVHVWDEOHFLPLHQWRV
que funcionan con el sistema de tarifa por turno. Ava establece el precio de 
ORVVHUYLFLRVORVFXDOHVHVWiQHQXQQLYHOVLPLODUDORVGHODSDUWDPHQWRGH3DW
HQ6RKR6LQHPEDUJRDGLIHUHQFLDGHOWUDEDMRFRQ3DWDTXtQRKD\WDULID
de diez minutos, y la estructura de precios, así como la relación de empleo, 
no están diseñadas para fomentar un alto rendimiento a bajo costo.
Las reglas de Ava también son particulares y derivan en prácticas la-
borales distintas. Ava no permite que sus trabajadoras ofrezcan servicios 
sin condón, regla que es fundamental por la forma en la que publicita su 
apartamento en internet como un lugar limpio y seguro en el cual adquirir 
servicios sexuales. Asimismo, insta de forma activa a quienes trabajan con 
ella a que se nieguen a proveer servicios con los que no se sientan cómodas. 
Ava explica que les dice a sus trabajadoras que está mal asumir que perderán 
clientela si no aceptan hacer todo lo que los clientes piden:
(QWRGRFDVRHVD OD LQYHUVDHQWUHPHQRVRIUH]FDVPiVWUDEDMRWHQGUiV(VWiGHSRU
medio la cuestión de la seguridad, como también el hecho de que los hombres te ven y 
SLHQVDQ%XHQROHGHEHJXVWDUKDFHUORTXHRIUHFHSRUTXHVHVLHQWHFRQODOLEHUWDGGH
no ofrecer aquello que no le gusta".
En el burdel de Ava no hay gran rotación laboral. De hecho, varias de 
las mujeres que trabajan para ella llevan ahí años, lo cual sin duda evidencia 
que las condiciones laborales y las posibilidades de ingresos que ofrece son 
buenas, en comparación con las de otros establecimientos similares.
268 dossier: comercio sexual
Y ahora con ustedes… ¡la verdadera esclava sexual!
De forma muy efectiva, los grupos feministas abolicionistas como CATW 
han ejercido gran presión en los círculos políticos nacionales e internacio-
nales para convertir ODWUDWDFRQÀQHVGHH[SORWDFLyQVH[XDO en un problema 
inmenso y en crecimiento, el cual implica la esclavitud y tortura de muje-
res y niñas prostituidas/RVPDWHULDOHVGHFDPSDxDTXHSURGXFHQUHÁHMDQ
su visión de la prostituta como objeto, víctima y esclava, pues incluyen 
UHSURGXFFLRQHVJUiÀFDVGH ODYLROHQFLD\ HOGDxRDVRFLDGRVD ORV DFWRV
sexuales de la prostitución que se asemejan a la violación" (Hughes 2000: 
WHVWLPRQLRVGHPXMHUHV\QLxDVTXHKDQVLGRJROSHDGDV\YLRODGDVSRU
ORVSUR[HQHWDVRWRUWXUDGDVSRUFOLHQWHVViGLFRV OLVWDVGHHQIHUPHGDGHV
ItVLFDV\SDGHFLPLHQWRVSVLFROyJLFRVTXHVXIUHQODVPXMHUHVSURVWLWXLGDV
LPiJHQHVGHPXMHUHVWUDÀFDGDVFRPRVLIXHUDQWtWHUHVRWUR]RVGHFDUQHR
como cabezas decapitadas que han sido empacadas cual si fueran juguetes 
sexuales. Estas imágenes de "cuerpos doloridos: perforados, sangrientos e 
indefensos" han sido reproducidas en los materiales antitrata creados por 
YDULDVRUJDQL]DFLRQHVGRPLQDQWHVWDOHVFRPROD2UJDQL]DFLyQ,QWHUQDFLRQDO
SDUDODV0LJUDFLRQHVROD2UJDQL]DFLyQSDUDOD6HJXULGDG\OD&RRSHUDFLyQ
en Europa, así como en campañas informativas para crear conciencia sobre 
ODWUDWD$UDGDX
Sin embargo, aunque las integrantes de CATW y otras abolicionistas 
feministas consideran que es imposible que una mujer acepte por voluntad 
propia ofrecer servicios sexuales y que por lo tanto todas las migrantes que 
se prostituyen (y más bien todas las prostitutas, sean o no migrantes) son 
víctimas de trata que necesitan protección y ayuda, los políticos y los respon-
sables de la elaboración de políticas públicas tienden a ser más selectivos 
HQVXSRVWXUDVREUHTXLpQVtFDOLÀFDFRPRXQDHVFODYDVH[XDO\TXLpQQR
(QODPD\RUtDGHORVSDtVHVSDUDWHQHUODRSRUWXQLGDGGHVHULGHQWLÀFDGD
como víctima de trata y de ser asistida por las autoridades, la mujer o niña 
migrante que trabaja en la industria sexual necesita primero demostrar que 
no eligió ni aceptó trabajar como prostituta, y después que ha padecido gran 
VXIULPLHQWRItVLFR3RUHMHPSORHQ(VWDGRV8QLGRVOD/H\GH3URWHFFLyQD
las Víctimas de Trata del año 2000 pone varios mecanismos de protección 
a disposición de las víctimas de formas graves de trata, pero el acceso a los 
mismos está restringido y "depende en gran medida en la distinción entre 
inocentes víctimas de prostitución forzada y trabajadoras sexuales culpables 
TXHVDEtDQGHVGHDQWHVTXHUHDOL]DUtDQWUDEDMRVH[XDO3HDUVRQYpDVH
WDPELpQ&KDSNLV
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(VWDGLVWLQFLyQHVFDGDYH]PiVDFHSWDGD'RH]HPD+DUU-
LQJWRQHLQFOXVRHQSDtVHVHQGRQGHODOH\QRGHVFDUWDODSRVLELOLGDG
de que una mujer haya aceptado migrar para dedicarse al trabajo sexual, 
aunque luego haya sido explotada y se haya vuelto incapaz de escapar de 
esa situación, el estatus de víctima no se le otorga de forma automática a 
TXLHQHVKDQVLGRVXMHWDVDORVDEXVRVFRQWHPSODGRVHQODGHÀQLFLyQGHtrata 
del protocolo de Naciones Unidas. En vez de eso, para que se le reconozca 
FRPRYtFWLPDQHFHVLWDUiGHPRVWUDUTXHIXHVXMHWDDWLSRVPX\HVSHFtÀFRV
de abuso, sobre todo violación y otras formas de violencia física. El Reino 
8QLGRHVHMHPSORGHORDQWHULRU/D/H\GH$VLOR\0LJUDFLyQGHHVWD-
blece que quien facilita el traslado hacia el Reino Unido o en su interior es 
FXOSDEOHGHOGHOLWRGHWUiÀFRVLODSHUVRQDIDFLOLWDGDHVYtFWLPDGHFRPSRU-
WDPLHQWRVTXHVHFRQWUDSRQHQDODUWtFXORWRGHOD&RQYHQFLyQGH'HUHFKRV
Humanos (esclavitud y trabajo forzoso)", o "si se le somete al uso de la 
fuerza, a amenazas o a engaños diseñados para inducirlo a (i) proporcionar 
VHUYLFLRVGHFXDOTXLHUWLSRLLSURSRUFLRQDUOHDRWUDSHUVRQDEHQHÀFLRVGH
FXDOTXLHUWLSRRLLLSHUPLWLUOHDFXDOTXLHURWUDSHUVRQDDGTXLULUEHQHÀFLRV
de cualquier clase". Sin embargo, dado que la ley —al igual que el protocolo 
de Naciones Unidas contra la trata— no proporciona lineamientos claros 
sobre el grado de engaño, el tipo y grado de fuerza, o la clase de amenazas 
TXHGHEHQVXVFLWDUVHSDUDTXHODSHUVRQDFDOLÀTXHFRPRYtFWLPDGHWUDWD
ORVRÀFLDOHVGHSROLFtD\ORVDJHQWHVPLJUDWRULRVGHEHQXVDUVXEXHQMXLFLR
para determinar si las mujeres y niñas detenidas durante las redadas y las 
visitas de rutina son víctimas de trata o no.
1XHVWUDV HQWUHYLVWDVSUHOLPLQDUHV FRQRÀFLDOHVGHSROLFtD\ DJHQWHV
migratorios en el Reino Unido sugieren que, al entrar en contacto con las 
autoridades, las mujeres necesitan reportarles de inmediato una serie muy 
HVSHFtÀFDGHH[SHULHQFLDVSDUDSRGHUFDOLÀFDUFRPRYtFWLPDVGHWUDWD3RU
HMHPSOR DOSUHJXQWiUVHOH FyPRSRGtD LGHQWLÀFDU VLXQDPXMHUGHWHQLGD
durante una redada hecha en una sala de masajes era víctima de trata o 
no, una agente migratoria contestó que, durante el interrogatorio inicial (el 
cual suele ser muy breve y se realiza en una sala de interrogatorios en la 
estación de policía), a las mujeres se les pregunta sobre sus planes al diri-
girse al Reino Unido, si sabían qué tipo de trabajo realizarían, si se habían 
dedicado al comercio sexual en sus lugares de origen y si hubo algún agente 
involucrado en su migración hacia el trabajo sexual en el Reino Unido. Y:
Si dicen que las trajeron contra su voluntad o que eran obligadas a prostituirse en su país 
y las vendieron para que hicieran lo mismo en otro, o que no se les permitía abandonar 
HOHGLÀFLRQLOHVGDEDQGHFRPHUHVRWHGLFHTXHHQHIHFWRIXHURQYtFWLPDVGHWUDWD
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'HLJXDOPRGRXQRÀFLDOGHODXQLGDGDQWLYLFLRGHODSROLFtDPHWUR-
politana me explicó que, en su experiencia, la mayoría de las trabajadoras 
sexuales migrantes que trabajan en locales en la ciudad de Londres son 
H[SORWDGDVSRUORVGXHxRVGHGLFKRVHVWDEOHFLPLHQWRVDPXFKDVGHHOODV
ODVKDQHQJDxDGRFRQUHODFLyQDODVJDQDQFLDV\ODVFRQGLFLRQHVODERUDOHV
y la mayoría trabaja para pagar las deudas migratorias. No obstante, dice 
también que muy pocas son forzadas o controladas por medio de violencia 
física o amenaza de la misma, y rara vez los establecimientos cerrados son 
dirigidos por la misma persona o personas que las reclutaron o que arre-
glaron su entrada al país. Desde esta perspectiva, resulta que pocas son 
víctimas de trata. El hecho de que la policía y los agentes migratorios en el 
5HLQR8QLGREXVTXHQXQDFRQVWHODFLyQPX\HVSHFtÀFDGHDEXVRV³VREUH
todo uno que implique conspiración para facilitar la migración ilegal, pros-
titución forzada por medio de violencia física o amenaza de la misma, y 
falso encarcelamiento— se demuestra también por los eventos circundantes 
DXQDUHGDGDOOHYDGDDFDERHQXQDVDODGHPDVDMHVHQ%LUPLQJKDP(Q
RFWXEUHGHODSROLFtDHMHUFLyXQDRUGHQMXGLFLDOSRUVRVSHFKDGHWUDWD
de personas en una sala de masajes (de nombre Cuddles [caricias]) para 
rescatar a una serie de ciudadanas extranjeras que se creía que estaban 
VLHQGRREOLJDGDVDSURVWLWXLUVH/RVRÀFLDOHVGHSROLFtD\DJHQWHVPLJUDWR-
ULRVH[WUDMHURQDPXMHUHVGHOHVWDEOHFLPLHQWR4XLHQHVSRGtDQGHPRVWUDU
que vivían legalmente en Reino Unido (muchas eran lituanas y, por ende, 
ciudadanas comunitarias) eran liberadas. Las condiciones bajo las cuales 
trabajaban en Cuddles no fueron investigadas a profundidad. Las seis que 
no pudieron demostrar que estaban legalmente en el país fueron detenidas 
HLQWHUURJDGDVSRURÀFLDOHVGHOVH[RPDVFXOLQRTXLHQHVDYHFHVWDUGDURQ
PHQRVGHPLQXWRVHQSUHJXQWDUOHVFyPRKDEtDQYLDMDGRDO5HLQR8QLGR
y cómo terminaron trabajando en Cuddles. Con base en sus respuestas, los 
RÀFLDOHVLPSOLFDGRVHQHOFDVRGHWHUPLQDURQTXHQRHUDQYtFWLPDVGHWUDWD
y dos días después fueron transferidas a un centro de detención migratorio 
para esperar su expulsión.
Claudia Aradau ha observado que las imágenes de cuerpos doloridos 
que suelen usarse rutinariamente en las campañas antitrata funcionan como:
 Las seis habrían sido expulsadas cuatro días después, de no ser por la presión exhaustiva 
TXHVHHMHUFLyHQHVHFDVR$OSRFRWLHPSRIXHURQLQWHUURJDGDVSRUWUDEDMDGRUDVGHO3RSS\
3URMHFWTXLHQHVLGHQWLÀFDURQDGRVGHHOODVFRPRYtFWLPDVGHWUDWD
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>«@XQDHVWUDWHJLDGHGHVLGHQWLÀFDFLyQ>«@3XHVWRTXHODVPXMHUHVWUDÀFDGDVKDQVLGR
VXMHWDVDDFWRVGHFUXHOGDGVXLQQHJDEOHVXIULPLHQWRDPDQRVGHORVWUDÀFDQWHVKDFH
que sus casos sean extraordinarios y distintos de aquellos de otras migrantes ilegales y 
prostitutas. Mientras que su trayectoria puede haber coincidido con la de otras migrantes 
RSURVWLWXWDVHOVXIULPLHQWRODVUHGLPH/DVPXMHUHVWUDÀFDGDVVRQGHVLGHQWLÀFDGDV de las 
categorías de migrantes, criminales o prostitutas, gracias al énfasis puesto en el intenso 
VXIULPLHQWRItVLFR$UDGDX
Asimismo, parecería que el sufrimiento físico es la prueba de fuego 
SDUDORVRÀFLDOHVGHSROLFtD\DJHQWHVPLJUDWRULRVHQFDUJDGRVGHGLVWLQJXLU
a las víctimas de trata de las inmigrantes indocumentadas que laboran de 
manera ilegal en el sector del comercio sexual. Dicho de otro modo, el um-
bral de victimización es bastante alto, y ¿quién se atrevería a cuestionarlo? 
Sin duda no lo harán los gobiernos cuya gran prioridad es aparentar ser 
estrictos en materia migratoria. Tampoco las ONG que más participan en 
campañas antitrata, pues ellas se ven atrapadas por su propia retórica. Las 
abolicionistas feministas insisten en que la violencia es una característica 
inevitable y ubicua de la prostitución, que es una forma de esclavitud sexual 
:HLW]HUHLQVWDQDORVJRELHUQRVDDFWXDUHQFRQWUDGHODWUDWDFRQÀQHV
de explotación sexual con el argumento de que las mujeres y niñas inmigrantes 
que se dedican a la prostitución con frecuencia son sometidas a violaciones, 
JROSL]DVHQFDUFHODPLHQWR\WRUWXUD3RUORWDQWRQRHVWiQHQSRVLFLyQGH
GHVDÀDUD ORVJRELHUQRVSDUDTXH UHGX]FDQHOXPEUDOGHYLFWLPL]DFLyQ
&LHUWDPHQWHSRGUtDPRVSHUGRQDUDXQRÀFLDOGHSROLFtDRDJHQWHPLJUDWRULR
que no ha leído nada sobre prostitución —excepto las historias de terror 
que suelen presentar grupos como CATWHQODVFXDOHVÀJXUDQPXFKDFKDV
encerradas en cuartos sucios que han sido quemadas con cigarrillos, lace-
radas con navajas, azotadas, golpeadas, drogadas, etcétera, etcétera)— por 
asumir que, cuando no hay evidencia de este tipo de agresión física, no se ha 
incurrido en violación de derechos. Asimismo, los promotores de campañas 
DQWLHVFODYLWXGTXHGHÀQHQODHVFODYLWXGPRGHUQDFRPRXQDFRQGLFLyQHQ
la que una persona es totalmente controlada por otra no están en posición 
GHLQVWDUD ODVDXWRULGDGHVD WUDEDMDUFRQGHÀQLFLRQHV más complejas de 
conceptos como fuerza, engaño, coacción o explotación.
¿Qué es lo opuesto a la esclavitud sexual?
/DV IHPLQLVWDV DEROLFLRQLVWDV HQIDWL]DQTXH WRGD ODSURVWLWXFLyQ FDOLÀFD
como esclavitud sexual. Esta forma de esclavitud moderna no tiene una 
FRQWUDSDUWHGHWUDEDMRVH[XDOHMHUFLGROLEUHPHQWH3RUORWDQWRGHVGHHVWD
perspectiva, la víctima de esclavitud sexual no es capaz de cambiar su esta-
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tus de víctima y de esclava si lucha por el reconocimiento de sus derechos 
humanos, civiles o laborales dentro de la industria del sexo, sino solo si se 
ODUHVFDWDRVHODOLEHUDGHVXFRQGLFLyQGHSURVWLWXWD2WUDVDFDGpPLFDV\
activistas feministas han hecho fuertes y extensas críticas a esta postura, al 
hacer énfasis en la capacidad de las mujeres y en su derecho a actuar como 
agentes morales al interior de la prostitución, así como en que el abuso y 
la explotación dentro del sector sexual están íntimamente vinculados con 
el hecho de que a las trabajadoras sexuales rara vez se les reconocen los 
derechos civiles y laborales que poseen otros ciudadanos y trabajadores 
$OH[DQGHU%LQGPDQ&KDSNLV1DJOH.HPSDGRR\
'RH]HPD.HPSDGRR
Sin embargo, el debate político internacional sobre la trata y el trabajo 
forzoso en el sector sexual no suele estar familiarizado con la postura de lo 
que podría constituir lo opuesto a la esclavitud sexual. Esto se debe en parte 
a que las ONG que luchan a favor de los derechos humanos y de los niños, 
que activamente ejercen presión en el asunto al igual que los políticos, suelen 
asumir que la discusión entre abolicionistas y activistas defensores de los 
derechos de las trabajadoras sexuales puede hacerse a un lado mientras se 
discute el auténtico problema (pues se parte de que todos están de acuerdo 
en que la esclavitud sexual está mal y que por lo tanto se deben enfocar en 
ese consenso en lugar de dejarse arrastrar hacia un debate moral y político 
aparentemente insoluble sobre la prostitución). También se debe a que las 
y los abolicionistas feministas y de corte religioso en conjunto constituyen 
un grupo de presión muy poderoso en términos económicos y políticos, al 
FXDOSRFRVSXHGHQGDUVHHOOXMRGHRSRQHUVH3RUHMHPSORHOLQIRUPHGHOD
2UJDQL]DFLyQ,QWHUQDFLRQDOGH7UDEDMRVREUHHOWUDEDMRIRU]RVRTXH\DKH
mencionado discute "la trata y la explotación sexual forzosa" y no el trabajo 
no forzoso en el sector sexual, y se enfoca sobre todo en la situación de 
aquellas mujeres y niñas que han sido orilladas a prostituirse por medio de 
engaños, y en el papel de los " poderosos grupos delictivos organizados" 
que controlan la industria sexual y orquestan "la trata de personas" (ILO 
$XQTXHHOLQIRUPHHVWLPDTXHODH[SORWDFLyQVH[XDOFRPHUFLDO
forzosa" representa 11% de los casos de trabajo forzoso en el mundo actual 
y contiene mucha información que puede ser relevante para asegurar los 
derechos humanos básicos de quienes laboran en los segmentos más explo-
tadores de la industria sexual, no somete al sector sexual al mismo tipo de 
DQiOLVLVTXHKDFHVREUHRWURVVHFWRUHV3XHGHVXSRQHUVHTXHHVSRUTXHOD
OITUHTXLHUHÀQDQFLDPLHQWRGH(VWDGRV8QLGRVSDUDGHVDUUROODUVXDOLDQ]D
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mundial contra el trabajo forzoso, lo cual se vería amenazado si la OIT usa-
ra el término "trabajadora sexual" o si se atreviera siquiera a esbozar una 
perspectiva de cómo proteger lo mejor posible a las trabajadoras sexuales 
en tanto trabajadoras.
Mientras tanto, en el Reino Unido, un reporte gubernamental reciente 
VREUHODSURVWLWXFLyQ+RPH2IÀFHDKRQGDVRORHQODFRQGLFLyQ
de niñas, jóvenes y consumidoras de drogas que se prostituyen, así como 
de aquellas obligadas por medio del uso de violencia física a prostituirse. 
De no ser por un par de pistas recientes que ha dado el gobierno de que 
consideraría implementar medidas para permitir que dos o tres trabajadoras 
sexuales laboren juntas en lugares cerrados, en realidad no ha abordado en 
lo más mínimo la situación de aquellas mujeres y hombres que consideran la 
prostitución una forma de trabajo, y cuya vulnerabilidad —si existe— surge 
precisamente porque se les niegan derechos y protección como trabajadores 
según la existente ley sobre prostitución o, en el caso de inmigrantes indo-
cumentados, por su estatus migratorio irregular.
En pocas palabras, la esclavitud sexual se ha convertido el foco de atención 
de la política, pero su contraparte —la prostitución como trabajo— sigue 
siendo casi invisible. Al comentarlo, no pretendo sugerir que los derechos 
de quienes venden servicios sexuales pueden ser garantizados y protegidos 
con el simple hecho de legitimar la industria sexual y regularla como a cual-
quier otro sector. No hay razones para suponer que una mera ampliación 
de las leyes laborales existentes que cubra el trabajo sexual garantizará de 
forma automática los intereses de las trabajadoras más vulnerables. Véase 
HODQiOLVLVTXHKDFH%ODFNHWWGHFyPRODVHPSOHDGDVGRPpVWLFDV
"siguen siendo esencialmente invisibles", a pesar de haber sido incluidas 
en las regulaciones laborales generales en la mayoría de los países, puesto 
que la promulgación de muchas leyes y acuerdos laborales no abordan la 
HVSHFLÀFLGDGGH OD UHODFLyQGH WUDEDMR HQWUH HPSOHDGDGRPpVWLFD\ HP-
pleador. En lo que al trabajo doméstico concierne, surgen otros problemas: 
los empleadores se interesan en contratar inmigrantes porque son "menos 
H[LJHQWHV\PiVÁH[LEOHV HQ FXDQWR DKRUDVGH WUDEDMR ODV HPSOHDGDV
domésticas migrantes suelen estar "en una posición precaria debido a la 
FRQGLFLyQMXUtGLFDLQVHJXUDHQODQDFLyQKXpVSHGSDUDPXFKDVPXMHUHV
el trabajo doméstico suele ser la única forma de encontrar empleo en el ex-
WUDQMHUR\GHKXLUGHODSREUH]DHQVXSDtVGHRULJHQ\ODVLQGLFDOL]DFLyQ
de las empleadas domésticas está llena de obstáculos" (ILO 
Estos elementos también son pertinentes para el sector sexual y resaltan 
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dilemas muy reales en materia de la necesidad de una regulación estatal 
PiVFRQFLHQ]XGD3DUDPXFKDVPLJUDQWHVTXHYHQGHQVHUYLFLRVVH[XDOHV
es más probable que la visibilidad sea sinónimo de deportación que de 
garantía de derechos y protección laboral.
9DULDVDFWLYLVWDVTXHGHÀHQGHQORVGHUHFKRVGHODVWUDEDMDGRUDVVH[XDOHV
argumentan que dichos problemas podrían solucionarse si se les otorga a 
las prostitutas "el derecho de atravesar fronteras estatales y nacionales, y 
de obtener permisos de trabajo como los de otros inmigrantes", así como de 
hacer que "el trabajo sexual se someta a los mismos tipos de regulación que 
han reducido los accidentes laborales en […] otros lugares de trabajo que 
DYHFHVVRQSHOLJURVRV$OH[DQGHU6LQHPEDUJRVHSDVDSRUDOWR
las posturas complejas y variables que adoptan en relación a la prostitución 
quienes comercian con sexo. En la actualidad, buena parte del comercio 
sexual ocurre en un contexto no regulado y clandestino, en una economía 
improvisada que se ubica fuera de la sociedad civil, entendida esta como "un 
sistema social, cultural y ético conformado por el mercado, el sistema legal 
\ODVDVRFLDFLRQHVYROXQWDULDVFRQODÀQDOLGDGGHSURPRYHUHOELHQHVWDUGH
ODFRPXQLGDG%UDFH6LQGXGDHVWDHVXQDGHODVUD]RQHVSRU
las cuales se estigmatiza la prostitución, aunque también explica por qué 
quienes están excluidos de la sociedad civil —como migrantes indocu-
mentadas, adolescentes que han huido de casa, consumidoras de drogas, 
etcétera— suelen recurrir a ella como medio de supervivencia. No es para 
nada claro si en realidad desean incorporarse a la sociedad civil como tra-
bajadoras sexuales, aun si esta opción estuviera a su alcance.
(Q WpUPLQRVPiVJHQHUDOHVQRKD\PXFKDV UD]RQHVSDUDFRQÀDUHQ
el Estado como aliado de las luchas por proteger los derechos de quienes 
FRPHUFLDQFRQVH[R&KDSNLV2
&RQQHOO'DYLGVRQ/DGHVSH-
QDOL]DFLyQVLQUHJXODFLyQHVWDWDO³HQIRTXHSROtWLFRTXHGHÀHQGHQDOJXQDV
feministas y activistas defensoras de la prostitución— no es precisamente 
una alternativa atractiva, pues respalda "el tipo de regulación industrial mí-
 También vale la pena señalar que algunas personas que se prostituyen de forma activa de-
sean vivir y trabajar en un mundo aislado de la sociedad civil, sin ser limitadas por controles 
estatales ni por regulaciones burocráticas, y con absoluta libertad para tomar decisiones indi-
viduales sobre el tipo de contratos que establecen. Dichas personas pueden estar a favor de la 
despenalización de la prostitución, aunque no necesariamente desean verse restringidas por 
el mismo tipo de regulaciones que protegen (y también constriñen) a los trabajadores en otros 
lugares peligrosos de trabajo.
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QLPDTXHKDVWD0LOWRQ)ULHGPDQDSUREDUtD6KUDJH3RUORWDQWR
no creo que haya una respuesta política única y simple a la prostitución que 
proteja a quienes comercian con sexo. Sin embargo, lo que sí creo es que el 
debate político sobre el trabajo forzoso en el sector sexual no puede ignorar 
la discusión más general sobre la regulación de dicho sector, así como la 
cuestión de la trata no puede aislarse del amplio fenómeno de la migración.
$QWH OD IDOWDGHXQGHEDWH VREUH OD HVSHFLÀFLGDGGHO WUDEDMR VH[XDO
los detalles de la regulación laboral y la existencia de estándares mínimos 
aplicables al trabajo de las prostitutas, así como sobre lo que constituye un 
nivel de explotación inaceptable en el ámbito de la prostitución (explotación 
propia o por parte de un empleador), es peligroso hablar de prostitución 
forzada y de esclavas sexuales. Sin cierto consenso sobre los estándares y 
normas que habrían de ser aplicables, es imposible determinar de qué lado de 
la línea que separa el trabajo forzoso de las condiciones laborales extrema-
GDPHQWHSREUHVFDHQPXMHUHVFRPRODVTXHWUDEDMDQSDUD3DW\SRUORWDQWR
es imposible emprender acciones para asistirlas como víctimas de trabajo 
IRU]RVRRLGHQWLÀFDUHVWUDWHJLDVSDUDPHMRUDUVXVLWXDFLyQFRPRWUDEDMDGRUDV
libres que realizan trabajo pobre. Si, por ejemplo, no logramos determinar el 
máximo de clientes que se puede esperar que atienda una trabajadora sexual 
al día, el pago mínimo por servicio sexual prestado, el número máximo de 
veces que puede cualquier trabajadora sexual aceptar tener sexo anal de 
forma segura, y los estándares mínimos de otras cuestiones sanitarias y de 
VHJXULGDGDVRFLDGDVDOWUDEDMRVH[XDOHQHVSHFtÀFRHVLPSRVLEOHGLVWLQJXLU
entre los tres empleadores previamente descritos si no es a través de la 
alusión al uso de la fuerza física.
En el Reino Unido, el régimen migratorio actual y la falta de estándares 
laborales en el sector sexual se combinan para dejar a muchas migrantes 
irregulares en una postura en la que no tienen mucha más alternativa que 
aceptar condiciones laborales extremadamente pobres y relaciones de em-
pleo muy explotadoras. Lo menos que pueden esperar (al menos en teoría, 
si no es que en la práctica) es que el Estado les proporcione protección de 
XQHPSOHDGRUTXHODVHQFLHUUDHQXQHGLÀFLR\ODVYLRODJROSHDRDPHQD]D
FRQPDWDUDVXVIDPLOLDV/RVLQVLJQLÀFDQWHV\QLPLRVFULWHULRVH[LVWHQWHV
dan carta blanca a los empleadores para que establezcan cualquier contrato 
que se les antoje con las trabajadoras sexuales, y quizá lo más notable de la 
industria sexual es que existen algunos empleadores como Ava que inten-
tan elevar los estándares por encima del mínimo más fundamentalmente 
básico que es no ejercer violencia física contra las empleadas. Más que ser 
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un paso adelante para garantizar los derechos y la protección de quienes 
están sujetas a relaciones de trabajo explotadoras y a condiciones laborales 
pobres en el contexto del comercio sexual, el énfasis actual de las políticas 
públicas puesto en las esclavas sexuales y en las víctimas de trata limita las 
obligaciones que tiene el Estado para con estas mujeres 
Traducción: Ariadna Molinari Tato
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